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Tus ojos ineyitables como idea!';. 

Con alegría intruRa, 

Vientos mortecinol' 

Traen en ráfaga inconclusa 

El musical inRomuio de lo caRinoR. 

y entre un yago cantal' de manolfl, 

y un opaco estallido de Cel'VeZfl, 

Lflnza con valerosa franqueza 

Su ebürnea carcajada la carambola. 

Una emoción extraña, 

Que casi es predicción fnnef\tfl, 

Em barga nuestra la Ritud , compnefltfl 

De soledad, de amor y de cllampaña. 

Bajo mi lllallO prcstfl, 

Un sobresalto de animalillo edoso 

Tu seno azora, y en ablllldancia de orquesta, 

Tu corazón desborda, populoso 

Como una metrópoli de fiesta. 

Avida de amorORa sevicia, 

y extremando en demencias de cielo azul mi anhelo, 
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Tu carne aguza su l1elicia, 

Con felina electricidad de terciOl)elo. 

La caricia 

Cucntn en tus labios Íntimas novcln,,; 

Un vértigo de aromas agobia tu nucn, 

y en aura de perfumo te revelas, 

Cálitla y fragante como una Molncn. 

Entre los h'oncol; que dcmacra su luz enteca, 

La lunn, tridal como un plato, 

ERboza una diyergente mueca . 

Un vientecillo insClhuto, 

Infligiendo á las ramas patibulnrios quiebros, 

RCRultn sobremanera grato 

Á nuestros estallal10s cerebros. 

y el amor Re c1ewcla martirizando un gnto. 

En la Ronora tabla 

De bronce de mi orgnllo, 

Tn ironía se endiabla. 
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y el trémulo calJUUO 

De tu seno gallardo, 

Tiembla tan bellamente con la ri~a, 

Que mi aJma, {~ tu puerilidad ¡,¡umisa, 

Con secreto deleite Rangra bajo tu dardo. 

Mas las hora pa"ajera:s, 

Acortan tan tri. te plazo 

Con nueVOR delirios y nuevas qnimcras . 

y el vértigo de mi abrazo, 

Abisma tus caderas 

Lángnidas y armoniosas como haba nera fI ; 

Tu garganta qne alabaran IOfl salterio,::, 

Tus peligrosas ojeras 

y tu blaucul'ít conmovedora ele imperioi'\. 

En el tálamo sombrío 

Que abriga nuestras ansias desfallecientes, 

El brillo carnicero de tus diellte8 

Me crispa con fatal escalofrío. 

y suavemente opreso 

Por la dulce tiranía ele tn boca, 
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En perfumada tibieza me ~ofoca 

La nbicuidad de tu be~o . 

Una sutil melau(;olía, 

Qlle forma l:"t hez del ~ellsnal estl'l1go, 

Te innllda en l¡t tristeza de . n poesía, 

Como la l\lna empalidece :L un lago. 

y la, yasta fatiga 

De haber amado, compasiva J' ciega, 

Sobre mi pecho te dobleg,t 

Como la madurez ,í, la eSlJiga. 

En tn ~eno que ann late 

Con relieyes violentos: 

En tU8 labios aun sangrientos -

Héroes del dulce comuate; 

En tn blancura inerte, 

En tn~ ulomlas íntimas cual unpciales retiros, 

En tn silen'cio palpitante de snspiro", 

En tu cabellera profumla C0ll10 la 1l11lerte; 

Con Yirtutl oportuna, 

Que ampara la amorosa tlecatkucia, 
11 
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Flotá la soñolencia 

De tus párpado", como un ocaso de ILma. 

Á la misma 

Hora, el astro, con amarillez de pena, 

Sobrenatul'alizando la escena, 

Tras las capuchas del cipresal se abisma. 

Á través de la noche serena, 

Cnyo silencio encanta como arrullo insonoro, 

Tiende la Vía Láctea su malla gigantesca, 

Como lma ree1 el, la pesca 

De pececitOf\ de OTO. 

Entreabierta contemplo, 

En la yacente languidez de tu elegancia, 

Tu boca llena de sombra y de fragancia 

Como- la nave incensada de un templo. 

y sobre tu hombro pulcro, 

La huella de lma caricia indiscreta, 

Se amorata como una ,ioleta 

Sobre el mármol reciente ele uu sepulcro. 
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CANTO DE LA TARDE Y DE LA MUERTE 

La grisácea, superficie 

Del mal', alm recLlcrda palideces de inderno. 

Una lllgllbl'e molicie, 

Tnmca la página memorial de tu cuaderno. 

Golondrinas, 

Sugieren con sus vnelos angLlstias de adioses, 

y las bl'i8as iodada y salinas 

LlC\'an ecos de lúgubres toses. 

Mi corazón, en hondos mbereres, 

Como una tecla herida canta SLl desventtua, 
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y :;ólo sabe que te muere, 

Quc ticne~ frío y que eres pura. 

Tu alma, pálida de belleza, 

Ante el alllor que la illlmda en su albor di \'ino, 

Es tacitnrna como el destino 

y fiel como la tristeza. 

En el alabastro terso 

De tu carue, está infusa 

Como la melodía en el ver~o ; 

y ¡í, 1<t llli~Jlla seda tri dal de tIl blui'a 

La llena de sn aroma, 

Como al plumón la sua \'e vida de la paloma. 

La tuya que adora y la lIIía (ltle :tma, 

Comptlsicron en célebre :mce o 

La illlllcnsitlad efímera del beso -

A~í dos l'Hyos formando mm sola llama. 

Pensativa y clemente, 

Tu óleo de llardo y tu~ cab()llo~ me diste, 



y tu alma oh~cnra fné Robre mi alma tri~1e 

COIll,O una madreselva sobre una fuente ... 

i Ah nuestras tanles de tibieza exquisita, 

Ante la imnenRidad remota, 

Con tu,.; ~obl'ioR encajes de señorita 

y tu déhil aroma de margarita 

En un sombrío hálito de creosota! ... 

TardeR:rubiaR, de nn estupor tan intenso, 

En cuya qnietnd macilenta, 

Sp imlilllmbml cal'iei:u\ con la lcnta 

IlIllJalpalJilidad dpl incien¡;o. 

Tardes cele:::tc. con CiRnC¡; y carretelns, 

y JlelTlllllbl'e de otoño en la" fronda!'; algo ralas; 

Tal'dl'R inoccntes como acuarelas 

Para primer()~ premiOf\ de colegialas. 
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Tarlles solarefl perfumadas por los henoí!, 

Cuyo vigor cxce;;ivo 

Adoloría tUi' pobre~ senos. 

Tardes de gri. esql1ivo, 

Que sobre la maURa al'bolplla, 

y lloranuo una l:lgrimll en calla hoja, 

Se disolvían con tanta congoja 

En una llmia apaciguante y queda . 

Con desliz de furtiva seda, 

Tu falela perfumaba el aposento; 

y aquella palpitación de encajes, 

Era el único movimiento 

En la suntuOi'a lobreguez de 10R cortinajes. 

Con fatuo centelleo lle lentejuela!', 

Tus pies imperativoR sobre la iJ1ll1eJlsa alfomhra, 

Lucían sus indolente. chinelas-

y aquello era la única tnrlmción de la somhra. 
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Bajo su íntima. clausura, 

Llama. ,otiYll en la penumbra sacra, 

Tn "ida derramó la, Inz flltnra. 

De nn lirio cele~tial que se demacra. 

En transfiguración postrera, 

Anormalizáronse con ,ida exelusiya, 

Tu inmen"a cabellera 

y tus ojoil qne tc devoraban ,iya -

Tus ojos de helladonlt y de quimera 

Que dilataba la ojcra 

Onal quemadura de alma en tn tez sensihm. 

El aya dormitaba sn crochet cotidiano 

Oon avizora estupidez de liebre, 

Mientras tu vertiginosa mano 

Me imploraba no sé qué dolor sobrehumano, 

Ardida ele castidad .v de fiebre. 

Á veces no~ ,;nlllel'gía111o~ tanto 
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En la fúnebre ob1<e~ióll que a"edia 

A tu alma, pobre nnufl'aga dclllanto, 

Que la alta noche llegó :t agl'a\' ar nues1ro espanto 

Con sn f\ilencio monumental de tragedia. 

y {t cada pnso, 

En la ihtRol'ia 1ll0lli.;t!·noRidad de 1111 I1lneble, 

En 101'\ tapices de marchito !'lUlO, 

SentíamoR la inminencia del caso 

Qne llacía peligrar tu l:'e1' endeble. 

y C()ti mudo desyarío, 

En llucstrn palidez interrogadora 

Se erizabn el eRe a lofrío 

De la fatalidad, al >;Ollar cada llora. 

Lila>; ir1'eaJe.,; ~e agualJau eu el río. 

y el AI/flelus, Houallll0 en la YiRlumhre, 

Deploraba tan injn, ta;; agonías, 

Que agobiada de cel'titlul1l brp, 

En mi 1lOlll hl'o ('on fhl('n<'Íal dPRf'l11('<'fas. 
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POI' el ahi~ll1o <"taro 

Del cl'eplÍ.~cll1o en éxta"i~ "ohre 10R montes, 

La yaRta lilllpidp7, de lo" horizonte. 

Extremaba un illmen;;o dl'f!amparo. 

y aquel salón exceRivall\ente tibio, 

y tus peinadores flácido" cual mortajas, 

Te concetlífln por línico alivio 

Una anacníniea pompa de aUlajaf<. 

Perlas onerosas 

Como odali~cfl~, en palidece;; Re!loRa¡; 

De lunaR crepusculares; 

Diamantes de prez africana, 

En incallllescencia. <le liígrima;>. c~tplares 

Propicias á tu diafanidad de porcelana. 

y l)('rla~ y diamantes, 

En monótona sarta, 

Compartían tus horas agonizantes 

('on la intimidad del manguito <le llmrta. 

Ó I neían cruelmente en tn grácil cuello, 

('on un oll"tinado designio de horca; 

Ú l'llconaba laceracione!:\ Kn de~tello 

En el circundflnte e;;plendor de la ajorca; 
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Ó adornaban tus dedos con tal magnificencia, 

Que á su tiránico influjo, 

Las pobres manos padecían su opulencia 

Fulguradas de bárbaro lujo. 

Hasta que, comentando su ausencia, 

Un día devastada por las dndas, 

Con la solemnidad de una sentencia 

Me presentaste tus manos desnudas. 

Tus dedos fuselados como clavijas, 

Que en ademán desolado y discreto, 

Al no poder ya mantener las sortijas 

Desmigajaban tu vida sin objeto ... 



OCASOS SALVAJES 

.d Joaq1lín Y. Gonzá lez. 





LEÓN CAUTIVO 

Gran' en la decadencia, de i';U lll'ez soberana, 

Sobrelleva la aleve claui<ura de las rejas, 

y en el ocio reulllMico de sus garras ya viejas 

La ignomillia de un sordo lumbago lo amilana. 

Mas ,í, yeces el Ímpetu de su sangre africana, 

Repliega, un arrogaute fl'llucimiento de cejas, 

y entre el huracauado tumulto de guedejas 

Ennoblece tlU rostro la yertical lltUllana. 
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Es la hora en que hacia el vado, con nerviosas cautelas, 
Desciende el azorado trote de las gacelas. 
Bajo la tiranía de atávicos misterios, 

La fiera siente un lúgubre influjo de destino, 
y en el oro nictálope de Sll ojo mortecino 
Se hastía lilla magnánima desilusión de imperios. 
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EL CREPÚSCULO DE LOS CÓNDORES 

Dc~dc el pcñón, la Yista derramada á lo lejos, 

Contclllpla, fantaseado por celajes bermejos. 

Un agreste dominio de roca' y tallares. 

L¡1 fronda que abre sólo paso á la res arilSca, 

Es nUlllerosa como las aguas de los mares; 

y sobre los truncados bastiones de arenisca 

Qlle el manantial salvaje con su arabesco labra, 

Pace una híspida hierba tal cual nudosa cabra. 

Enarbola el coriáceo nopal ,m braya penca 

En el talud que eriza de cilicio la zarza; 
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y bajo la pantalla, de bambú que lo cngarza, 

Cual ojo paralítico brilla lln lago en ~u cueuca. 

Más allá el sol, ya llllUdido, confundo en su agonía 

Que orla de taciturno crespón los horizontes, 

En palpitante cao' 101'1 nubes y los montes -

Bajo Ulla gigantesca lnz de cOHlllogonía. 

Con gracia casi l{mguida, una cmoción secreta 

Conlllueve aqllel paisaje quo el "ilencio completa 

COlllO un alma. La tarde Clll:bichea uu augurio 

Con Sll brisa, en un escalofrío de 1ll0l'CUriO, 

Infundiendo ¡'í, las cosas e"a cordial molestia 

Bajo la cual se agobia la c:.bizhaja bestia, 

y que espiritualiza tan extrañas congojas 

En el desasoRiego tím ido de las ltoja~. 

Por el cénit que altolllla In ilu~ion Yc>\pcrtina, 

Flota un cóndor illlnódl, de vuelta oí la moralla, 
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y en 1m silueta negra y aguda se illutgina 

El vibrante equilibrio de una aguja imantada. 

Abajo, discerniendo los claros de la breña, 

Mira los parapetos natales de su peña; 

El lago, el sol, la rampa donde se azora el corzo, 

y con breve aletazo que en instantáneo escorzo 

De Rol lo dora, fí su ámbito montañés se aproxima. 

Rozando, vuelta á vuelta, la hondonada y la cima, 

En ebriedad de espacio su descenso posterga. 

El viento zumba en su ala como en llll alt.a verga; 

Su vuelo cruza en largos soslayos de navaj a; 

y cuando á breve trecho de su páramo baja, 

Con la emoción anguínea de un ímpetu bizarro 

Vibra la cresta en 1'\11 á~pel'a cabeza de guijarro; 

y una feroz codicia, que es paternal desyelo, 

En la yívida gota de su ojo centellea. 

Pronta á los habituales estímulos de cielo, 

La prole, ya magnífica en su imperial ralea, 

Ensaya los ineptos muñones, y su buche 

Hace estallar en píos el énfasis de un hipo. 
12 
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Del flojel que la afelpa con tibiezas ele estuche, 

Su lampiña cabeza snrge en su extl'año tipo 

Qne á una zurela ironía mezcla nn altivo ceño , 

La inexpuguable grieta qne cobija su sueño, 

Exhala un olor fla"Vo, como lID cubil felino , 

Á la glacial frescLU'a qne acem el aire andino, 

El hambre sunguinal'ia devora esos capullos 

De fiera, que en airada confusion de murnntlloR, 

P~'egustan en las nubes torvas anatomías 

De tegumentos cárdenos y eruencin,s bravía~ j 

y ante el sol agrupados sobre SU8 parapetos, 

Le gesticulan mimos como si fueran nietos . 

El crepúsculo, en tanto, gana las eL111lbres solas, 

Proyectando á las nubes, en acuarelas tiernas, 

Ese angélico rosa de las nieves eternas 

Que conoce el heráldico armiño de las golas. 

Forjando algún antiguo recuerdo cinegético 

En llesdeñosas ilieta~, 'un "Viejo buitre, heTlnético 
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Cual un coleóptero, alza ím hloflllC monolito 

Que arraiga en el peñasco la zarpa ahora inerme, 

y ante el flameado cielo diríase que duerme, 

Ahíto de montaña y hastiado de infinito. 

Cor~ario de la ráfaga, el cielo fllé su lente, 

y las nubes Sl1 tálamo de luz, y el sol pouiente 

Qne dilataba la inmensidad, su candelabro, 

Á cuya lnz suprema tendido el cnello glabro, 

Mientras ya era dc nocl¡e sobre toda llanura, 

Prolongaba ,11. tardes á diez mil pie>! de altura. 

En soledad huraña sobre su cordillera, 

Un procelario anhelo lo asalta ante la hoguera 

Del Ocaso, que en pólvoras de bermellón deflllgl'll, 

y adobando de fuerza su carne bruna y magra, 

Vuelve á su ser decrépito la pasión de la fiera. 

El volador desciemle con crujidos de brnsco 

Abanico, muy cerca del rí 'pido pedrusco 

Que el viejo cóndor tiene de pedestal. Su prole 

Cuyo voraz insomnio coronaba la mole, 

Bajo el paterno buche se agolpa, pía y bufa, 

lí9 
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y alz¡í,ndose hasta el ampo de lit viril corbata, 

Hormiguean las negras cabecitas de t.rufa. 

Mas sordo á su bravía tribu, el jóven pirata 

Junto al sombrío abuelo pliega su doble foque. 

Un sobresalto invade la inercia de aquel bloque; 

Los cuellos e entrelazan, y flobre el hosco cerro 

Cnya breña la noche con sns sombra!; intrinca, 

Ante el sol que prolonga desolaciones de Inca -

Trábanse los dos picos en ósculo de hieno. 
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Abre la flor su tímido capullo 

Á las temperies del ambiente amigo, 

y la tórtola agreste con su arrullo 

Anuncia ya la madurez del trigo . 

El paisaje, algo adusto en su atonía, 

De nuestro grave amor forma el emblema; 

Los crepúsculos, visten todavía 

Un raso gris de distinción upl'ema. 
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Ese tono angustiosamente yago, 

Ahonda una tristeza nada ingrata; 

El agna serenísima del lago, 

Sensible como un cntis, se amorata. 

Tras del sanzal desnudo que se encor,a 

Sobre ella, el cielo diáfano clarea 

Su azul de frialdad Llll poco torva 

Como las castidades de una fea. 

y la iuvernal beatitud se obstina 

En dar, con 1'\11 mutismo visionario, 

Á tu ,,,quiescelltc lnto de sobrina, 

U na solemnidad de ani versado. 

Mas la otra tarde, á la hora en qne se esconde 

El sol, y como en vísperas de ausencia 

Las manos e unen más, no sé de. dónde 

No llegó una floral evanescencia. 
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Elucidando tu ideal l:Iin norma, 

Su soplo, con tibiezas mortecinas, 

Fué el inyi"ible cuerpo qlle (lió forma 

Al flotante glupur de las cortinas. 

En la umbrosa ayenida que se aleja 

Hacia qluen sabe qué mü;tcl'io eclógico, 

Eyoeaste la clásica pareja 

De algún amable Infierno psicológico. 

A.Yanzaban lo. do~ en la vi"lumhre 

Pl'Oflllldizando la íntima ternura 

De tu piedad, con una certidumbre 

Tan dulce de morir, que era 'Ventura. 

y te (uje- «te aCllel'das 1 ... » Y tus ojos 

Me dijeron - «te acuerdas 1 . . . » Y un reproche 

En que había lU/lS lá timas que enojos, 

En nuestra alcoba anticipó la noche. 
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Te acuerdas ~ ... El salón vasto y seguro .. . 

J~a estufa en que mermaban los tizones .. . 

Lucían en el techo casi obscuro 

Su anodino esplendedor los artesones. 

Bajo las rigideces laceradas 

Del severo brocado en desaliño, 

Con la espontaneidad de las granadas 

Madura;;, se entreabría tu corpiño. 

Ó bien tus mano, para dar, calmante!'; 

Como el silcncio, su bcleño ambigno, 

Mecían, torturadas de diamantes, 

El alma de algún músico ;ya antiguo. 

y soñábamos góndolas discretas ... 

Ó en gárrulo sainete de amoríos, 

Pompones, bandolines y caretas 

Preludiando corteselO desafíos. 



(La espada que á tu prez vida tributa, 

y émula de Tizona y de Altaclara, 

Vibra al acometer, fina y enjuta, 

S n alegre desnudez q ne el sol aclara). 

Ó decíamos versos lentamente ... 

Cual lánguida doncella que ill\'e~tiga 

El dilema de amor correspondiente 

En la flor que deshoja con fatiga. 

El noble "ino de tu amor me diste; 

y en horas de abandono y de infortunio, 

Si fué mi noche tu mirada tl'iste, 

Fué tu blancura ash'almi plenilunio. 

Por presagios insólitos opresos, 

Sombreamos de dolor nuestra delicia: 

y cuando ya el cansancio de los be os 

Desazonaba lit voraz caricia; 
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En cadenciR. obsesora te nombraba, 

Para seguir, con mis arbit,l'ios sabios, 

Besándote en tu nombre lJue pa~aba 

En miel climinLltiva por mis labios. 

y no me amaste más; en vano alcance 

Pel'Seglú tus quimeras, y aquel drama 

Fuá sencillo y vemz como el percance 

De lID vaso que rompe y se derrama. 

Ese recuerdo, endecha de infinita 

Tristura, ante las pálidas praderas 

Que extasía la htrde, resucita 

Con su remordimiento tus ojeras. 

T II faz se aneg,t en lágrimas sencillas 

Como los manantiales y el rocío; 

y el indulgente amor, en tus mcjillas 

Esclarece un crepúscnlo tardío. 



A VE MÍA GRATIA PLENA 

Sacuden sn sopor viejas pasiones, 

Como fieras magníficas y lerdas, 

y es la calma, de nuestros corazones 

Frágil silencio de estiradas cuerdas. 

La noche, en la ctngustiosa lontananza, 

A su tocado azul' prende lillct estrella; 

Tus manos, eficaces de esperanza, 

Vacilan en renclirse á mi querella. 

y cou la gran quietud, pone tu luto 

Una inefable angustia eu su poesía, 

Porque en la indecisión de ese minuto 

Pasa la eternidad, amada mía. 
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Hay un sauce, una estrella y una ruina 

Bajo el cielo otoñal que se amorata 

Como lID ajado lirio; mas culmina 

La media luna de una noche grata 

En aquel estupor; y por el quieto 

Ambiente, fugan sedas de suspiros, 

y toma la palltbra un són discreto 

De minué desusado; en sus retiros 
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Reposan los 1'etóricos, reposan 

No sin temor las pálidas esbeltas, 

Porque hasta el ramo de sus senos osan 

Las brisas de ¡ai> ramblas y 108 delt.as . 

Acuerda nuestro amor su caramillo 

Desde los lagos que su esquife surca, 

Con la emoción pueril de un organillo 

Que lanza :í la ventura su mazurka. 

Entre morenas del Burah más rico, 

Cuyas somisas rojas y corteses 

Divagan al azar del abanico 

En la celebridad de las kermei'\es ; 

y rubias hermanadas con diamelas, 

Que en la carici!l de oro de SlL~ rizos 

Diluyen populares acuarelas 

En fondos de pic-uic y de carrizos, 
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Todo el imperio de in ser ver¡;;átil 

Con irónico esplin fle pavonea, 

y en tu dulzura cálida de dátil 

Me gllardas la delicia de Hel' fea. 

En tus pnpilas 8U febril esh'ago 

Deflagran esh.'amonios eriminale , 

y 1m ei.,me loco entreabre sobre el lago 

Sus alas como sábanas nupciales. 

Dedos de ro"a ritman bailes sobre 

El marfil de snblimes calaveras, 

y el címbalo en sus ósculos de cobre 

De~ol'dena el primor de las caueras. 

En noble desnudez clúda tu traje, 

Con señorial desdén de mi fortuna. 

Pobre y enamorado como 1m paje, 

S610 tengo mis penas y la luna. 
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¡, Te entusiasma el laurel de los autores' ... 

Por tí retoñará mi gajo yermo, 

y te enviaré lID acróstico de flores, 

De la flores porteña de Palermo. 

Jacinto, violeta y azalea, 

N¡trciso y alelí dirán triunfales, 

Tu nombre qne la brisa cuchichea 

En murnmllo tloral por lo~ Rauzales. 

y al juego de galantes estrategias 

Que compliquen tus mimos de paloma, 

Saborearemo~ agonías regiaR 

Formada!'> de crepúf<culo .Y de aroma. 



EMOOION ALDEANA 

Nunca gocé ternura más extraña, 

Que una tarde entre las manos prolijas 

Del barbero de campaña -

Furtivo carbonario que tenía dos hijas. 

Yo venía de la montaña 

En mi claudicante jardinera, 

Con timidez urbana y ebrio de primavera. 

Aristas de mis parvas, 

Tupían la fortaleza silvestre 

De mi semestre 

De barbas. 

Recliné la cabeza 

Sobre la fatigada almohadilla, 

Con lma plenitud sencilla 
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De docilidad y de limpieza; 

y en ademán cristiano presenté la mejilla . .. 

El desconchado espejo 

Protegido por marchitos tules, 

Absorbiendo el paisaje en su reflejo, 

Era un óleo enorme de sol bermejo, 

Praderas pálidas y cielos azules . 

y ante el mórbido gozo 

De la tarde vibrada en pastorelas, 

Flameaba como un soberbio trozo 

Que glorificara "lm orgullo de escuelas. 

La brocha, en tanto, 

Nevaba su sedosa espuma 

Con el encanto 

De una caricia de pluma. 

De algún redil cabTÍo, que en tibiezas amigas, 

Aprontaba al rebaño su familiar sosiego, 

Exhalaban un perfume labriego 

De polen almizclado las boñigas . 



EMOCIÓN ALDEANA 

Con sonora mordedura 

Raía mi fértil mejilla la navaja, 

Mientras sonriendo anécdotas en voz baja, 

El liberal barbero me hablaba mal del Clua. 

Á la plática ajeno, 

Pregtmtábale yo, superior y sereno, 

(Bien que con cierta inqnietud de celibato) 

Por sus dos hijas, Filiberta y Antonia; 

Cuando de pronto deleitó mi olfato 

Una ráfaga de agua de colonia,. 

Era la primogénita, doncella preelara, 

Chisporroteada en pecas bajo rulos de cobre. 

Mas en ese momento, con presteza avara, 

Rociábame el maestro su vinagre á la cara, 

En insípido aroma de pradera pobre. 

Harto esponjada en 1\nl'\ percales, 

La joven apareció, Ull tanto illci(,l'ta, 

Á pesar ele laR lisonjaH locRleH. 

Por la pnerta, 
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Aflomal'on racimos de glicinas, 

y llegó de la huerta 

Un llIatl'1'Jlal eHcándalo de gallinas. 

Cumulo, con fútil prisa, 

lIacia la !)('lla volví mi faz más grata, 

Sil púdico I'\alndo respondió á mi Ronrisa. 

y ante el sufragio de mi amor pirata, 

y la Hamante lozanía <le lllis carrillos, 

Ví abrirse enOl'memente sus ojos <le gata, 

FritoR en rubor como dos huevecillos. 

Sobre el espejo, la tarde lila 

IlIl!ll'ov¡',aba un ]¡Í,nguÍllo l1Iiraje, 

En llU ligero vértigo de agna tranquila. 

y aquella joven con su blanco traje 

Al borde <le esa visionaria cuenca., 

Daba al fugaz paisaje 

Ull nil'C' (le antigna illgl'lluidad flameuca. 
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